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EXTRACTO 

Mucho. p2íst'1 en desarrollo lieJlC'n reglamentaciones de gran alcance, li­
mitadas principalm<':llte al sector moderno, para hacer cumplir las di.poaicio­
nel sobre seguridad en el empleo (job serurit)'). Puede comidcrafle' que la 
legítlación sobre seguridad en el empleo refleja. el poder sindical o el deuoo 
politico de eA traer de lu firmas en el sector formal beneficios para los tra­
bl\iadores a cambio de tratamientO! más favorables en rel¡ación a créditos o a 
polític¡p de comercio y mercado. Una explicación alternativa, que se ponula 
en este trabajo, consiste en que la seguridad en el empleo es un aspecto resul­
tante de la exiatencia de salario, de eficiencia. En ta.lsentido ,la ,eguridad 8e 
oCrecería y es oCrecida por finnas indulO sin lcgidación coercitiva para rUN­
cir la rotación de trabajadores con capiul humano específico a la flfTTla. La 
monografía analiza el equilibrio empleador-lrabajador en una economía de 
do, sectores. Se demuestra que el grado de seguridad. definido como la pro­
babilidad de ter ~tenido en el empleo, aumenta con la ~ntabilidad de la fu­
ma y declina con la variabilidad de las condiciones económiclU extemal. Si 
LoI nlarios aumenlan o duminuyen con la leguridad, dependera de si el Paso 
de lalarios y seguridad IIOn complementos o snbnituto•. También se demuu­
tra que la detenninación de salarios por las finnlU intToduce indicienci;J.II en el 
equilibrio del mercado. 

ABSTRACT 

Many d~e1oping connlries have fu reaching regulalions enCorcing ICCUrity 
of employment, mo,tly Iimited lo the modern sector. Tenure protecting 
legi.ation can be ICen al renecting unlon power or the polilical desire to 
extract from the firm, in the formal sector bendits to labor in exchangc lor 
favormle trealments in crnlit or trade and market poticies. An allemaliYe 
explanation, pUllIued in the paper, j, that employment ICcurily is an aspect 
of dficiency wages. Security would be a.rfered and is of{ered by firma even 
without coercive legialation to reduc!': IUTnOVer of laborelS with fum specific 
human capital. The paper analyzes employer-worker equilibrium in a two­
ICctor economy. 11 i.I shown that the degree of .ecurity, defme u the proba· 
bility oC being retainnl on the job, rises with the proCitablity uf the firm and 
d!':c1inel with th!': variability or external economic condition•. Whelher waget 
will rile or decline with security depends on whether wagc pay and lecUTÍt)' 
are complemenu or .ub,titute.. lt i. alllO thown that the determination of 
wa¡e by nrm. introduce inefficiency mto the market equilibrium. 
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SALARIOS, ROTAClON y SEGURIDAD EN EL EMPLEO· 

Joav Kisiev 

Las empresas, especialmente aquellas industrias intensivas en capital y 
tecnología, invierten en la selección, contratacion y capacitación de personal. 
Cuanto más rápido es la rolación de mano de obra, mayor es dicha inversión. 
Para reducir la rotación, las firmas elevan el nivel de salarios e introducen es­
calas de remuneraciones ascendentes, fondo de pensiones y otra.~ prestacio­

nes suplementarias -medidas que, a menudo, se asocian con la antigOedad en 
el empleo. Estas formas de compensación están destinadas a reducir las re­
nuncias y disminuyen el costo de la rotación. 

La literatura que analiza la rotaciún de la mano de obra y sus repercu­
siones es vasta y muchos de los aspectos antes mencionados han sido ya con­
siderados. Más recientemente, el debate profesional se ha concentrado en vi­
sualizar los acuerdos de empleo como contractuales y es, en tal contex lo, en 
el que se han estudiado los problemas de rotación laboral. No seguiremo.~, 

sin embargo, esta línea de discusión aun cuando se demostrará que la rela­
ción firma-trabajador examinada en este trabajo, ticne las propiedades eeo­
nómicas de un contrato. 

La contribución que deseo intentar es la adición del efecto de la proba­
bilidad de despido, sobre las renuncias y la rotación. En muchos aspectos, la 
discusión seguirá a Stiglitz (1974). PaTSons (1972) incorporó la seguridad en 
el empleo en su modelo específico de capital humano, pero el suyo constitu­
ye solamente un análisis, principalmente empírico, a nivel de la firma. (ltro 
predecesor es Azariadis (1975), quien enfocó su modelo principalmente eh las 
repercusiones del desempleo. El modelo analizado eh este trabajo sigue tam­
bién a es los primeros autores al limitar el análisis a un solo período. 

-Erflldíos de Eco..omía, publíca.cíón dd Departamento de Economía de la facultad de C1encía, Eco· 
nomicu y Admininrativu d.. la Univ..n'dlld de Chile, "01. 14 nOI. junio de 1987. 



La motivación para el esrodio del problema de rotación laboral y de se­
guridad en el empleo proviene de lo siguiente: los trabajadores valorizan tan­
to el nivel de salario como la seguridad en sus puestos de trabajo, por eso las 
firmas ofrecerán -particularmente a los trabajadores con salarios altos- cier­
to grado de seguridad en lugar de pagos pecuniarios. Salarios más altos y em­
pleos más seguros reducirán la movilidad de la mano de obra- comparativa­
mente a mercados de compensación instantánea. Las interrogantes que plan­
tean las alternativas (trade off) entre nivel de salario y seguridad en el empleo, 
se refieren fundamentalmente a aspectos vinculados a eficiencia y bienestar. 
Intentaré abordar algunas de ellas en este trabajo. 

NOTAS PRELIMINARES" SINTESIS 

Este trabajo se escribió teniendo presente un típico país en desarrollo 
con una economía de dos sectores: un sector formal, con utilización inten­
siva de capital, y un sector informal y rural. Se supone que los problemas de 
capacitación y rotación de la mano de obra están limitados al sector formal. 
Se supone también, por simplicidad, que prevalece el empleo pleno y que los 
trabajadores que abandonan una firma en el sector formal encuentran em­
pleo en la economía informal (en algunos países léase gobierno para el sec­
tor con empleo asegurado). Estas suposiciones no se hacen porque se crea 
que reflejan exacttmente el mundo real, sino más bien para concentrarse en 
el tema principal del trabajo y a fin de no repetir el análisis que ya ha sido 
realizado por otros, particularmente el análisis de Stiglitz sobre el desempleo 
urbano. 

La seguridad en el empleo constiroye un compromiso de mantener a la 
mano de obra empleada incluso si las condiciones económicas ~obales em­
peoran. Consideramos al precio del producto como fluctuante y el grado de 
seguridad se define como el menor precio bajo el cual la mano de obra no 
será empleada. Dada la distribución de probabilidad de los precios, la segu­
ridad en el empleo es la probabilidad de ser retenido en el puesto de trabajo. 

F.sta versión del estudio describe principalmente los aspectos teóricos 
envueltos en el análisis económicos de la firma con capital humano específi­
co. La firma ofrece a sus empleados, tanto un salario como seguridad en el 
empleo. Se demuestra que la seguridad en el empleo aumenta con la renta­
bilidad de la firma y con los costos de capacitación; al mismo tiempo, dicha 
seguridad se reduce con la variabilidad en las condiciones económicas. Dado 
que las firmas en el sector formal de los países en desarrollo suelen disfrutar 
de cierto poder monopólico, tiencn que capacitar a la mano de obra no es­
pecializada y están a veces protegidas de los cambios económicos externos, 
podría esperarse que la seguridad en el empleo sea más importantc en los paí­
ses en desarrollo que en los desarrollados, incluso en ausencia de legislación 



que proteja la mantención de! cargo o de sindicatos. La economía en gene­
ral se examina solo en do, breves secciones y se demuestra que con los costo, 
de capacitación un equilibrio de mercado no es "Pareto eficiente". 

Por su propia naturaleza, la seguridad en e! empleo reduce la movilidad 
de la mano de obra y de otros recursos. Las interrogantes que surgen enlon­
ce son: ¿bajo qué circunstancias, si las hay, la existencia de la seguridad en 
el empleo reducira la eficiencia económica y e! bienestar social? ¿y la posi­
bilidad de seguridad en el empleo exig-e la intervención de política de algún 
tipo u otro? Estas preguntas serán examinadas en un trabajo futuro. 

EL TRABAJ ADDR 

Sean W u y w r ' respectivamente, la escala de salario en una finna típica 
en el sector Connal y en el empleo alternativo en el sector inCormal; p es la 
probabilidad de despido y, consecuentemente, 1 p es el coeficiente de segu­
ridad en el empleo; v( ) es una [unción de utilidad cóncava. La utilidad es­
perada del trabajador es 

Ev ~ (I-p) v(wu ) + Pv (w,) (1) 

La pendiente de la curva de indiferencia entre seguridad y pago de nn 
salario está dada por 

d (l-p) ~ (I-p)~v' (wu ) 

dwu v(w u) (wr ) 

En consecuenc ia 

d (l-p) 
< 0, para W > wu r 

Las CUf\.'as de indiferencia tienen la forma usual. 

Supondremos que la seguridad en el empleo en el seclor tradicional es 
completa. Por lo tanto. las firmas en el sector moderno tienen que o(~cer 

W u ~ w. Si los trahajadores no tienen la certeza de encontrar empleo en el 
sector l/adicional, quizás puedan estar dispuestos a aceptar empleo en el sec­
tor moderno por una remuneración menor. 

Los trabajadores renuncian por muchas razones: personales, Camilia~s, 

transporte inconveniente, relaciones sociales en el empleo. La finna conside­
ra que los trabajadores, algo mecánicamente, tienen cada uno cierta proba­



bilidad de renunciar. Esta probabilidad, q, se denomina aquí la función re­
nuncia: la proporción de abandonos de aquellos aceptados para el empleo. 
La función renuncia puede ser afectada por factores económicos, particular­
mente por W u y por 1-p, que son los parámetros de la función utilidad ¡ndi­
recta del trabajador. 1 

(3 ) 

o< q < 1, q¡ < O, q¡i > O, 1 = 1, 2 

Por los supuesto~ hechos sobre las derivadas de q, tanto lo~ salarios co­
mo la seguridad en el empleo reducen las renuncias, aunque a tasas decre­
cientes. En general, supondremos también q12 < O; es decir, salarios y segu­
ridad son complementarios, pue~to que los trabajadores con salarios altos va­
lorizan la seguridad en el empleo más que otros. 

LA FIRMA 

Las decisiones respecto de la cantidad dc mano de obra empleada y 50· 

bre la política de salario y seguridad en el empleo se toman simulláneamen­
te. Para simplificar, supongamos una fuerza de trabajo dada y un producto 
(físico) marginal constante de la mano de obra. y. La unidad de producto se 
define en forma tal que el precio promedio es uno. pero el precio actual va­
ría aleatoriamente. El valor del producto marginal es 

VPM ~ y (1 + 9) (4 ) 

en que O es un componente estocástico del precio con 

2EO = O; Var O = 0 

La distribución de probabilidad F(O), con densidad f(9), es conocida; 
9 se realiza al comienzo del año. 

El período de operación es un año y la finna se considera aquí como un 
proceso estocástico repetido. La finna maximiza las utilidades esperadas 
(que se detalla más adelante) y anuncia con anticipación el valor de sus dos 
variables de control. El primer control es w ' la escala de salario. El segun·

U 
do, es un valor límite para 9, a, tal que 

I Si el d., ...mpl.,o y la polibilidad de delpluanc entn: finn;u en el lector (onna.!1l{) tunen delpn:cla· 
do. por lo. IUpoellol en el análisis Ilelual,l& lal. de descmpko, o l. probabilidad de '.,r d., ... mple.-!o, 
y bu ganancia. uperadu en la finna a1tcmativa habrían ;q:.a.fcid... tarTlbi~n como I.fKUmentol en 
q (). 



8 ;;;¡. a mano de obra es retenida y la firma sigue operando (5 ) 

8 < a mano de obra despedida y la firma cierra por el año 

La probabilidad de que la mano de obra sea despedida es F(a) y el coefi­
ciente de seguridad en el empleo es l-F(a). 

El abandono ocurre después de la capacitación y antes de presentarse a 
trabajar, y la función renuncia puedc escribirse ahora como 

q ~ q (wu/w,. I-F(a)) 

Dado que la firma tiene que capacitar (1- _q)-1 trabajadore!i para cada 
cargo. Para simplificar el álgebra, utilizaremo!i una función de contratación 
P( ). 

I 
P~ P(wu/w,. I-F (a)) ~ -1­ (6) 

-q 

1l¡<O,lJii>O i= 1,2 

p[Z ~ (Zql qz + (l-q) qlZ) / (l_q)3 

Lo!t si\o{J\os de las derivadas de IJ se obtienen de las derivadas de q. El 
efecto cruzado de 1J 12 será negativo solamente si el efecto cruzado en la fun­
cil," renuncia q12 es grande en valor absoJuto comparado con J05 propios 
efectos ql' q2' Suponemos además que el costo de capacitación es T, una 
constante para cada persona en capacitación, y que la firma maximiza las uti­
lidades esperadas por trabajador.1 

Ew ~ r: Iy (1 + O) - wul f(O) dO - lIT (7) 

~ jl-F (a)] (y - w ) + y r: Uf (O) dU - lITu

La maximización es con respecto W u y a; las condiciones de primer or­
den son 

1 La mv;;m;za.ción en (7) " por trabajador qU( p..rmólllece en ..1 empleo delpué. del. cllpacitadón y 
despuil de la etapa de abandono. EltOI lrabajadorH todavía pucd", ...... dellpedldolli 11.8 ~ali:lad. 

el menor que el nivd límite. 



--jJI T/w, ~ [1 - F (a)1 (Ba) 

tJ2T=y-wu+ya (Bb) 

= y (1 + a) - W u 

Puesto que 01' O2 < O, el lado izquierdo de (8a) y de (8h) es positivo y 
negativo, respectivamente. 

La int~p~tación de (8a) es directa: l-F (a) es el valor esperado de 
una adición de 1 unidad. al nivel de salario, puesto que los trabajado~s serán 
despedidos y los salarios no serán pagados con probabilidad F(a). La expre­
sión a la izqui~da es la contribución marginal de dicho aumento de remune­
ración en términos de menor costo de capacitación. 

La ecuación (8h) es un tanto más complicada. El signo negativo implica 
que wu > y o bien.a<O, o ambas. Siwu <y,a< (w -y) I y, el punto lí­u 
mite es un punto de pérdida. En principio, la solución puede dictar a < -1, 
pero éste es un precio negativo y supondremos que esta situación no ocurre y 
que 1 + a> O. Para una interpretación, examínese la primera línea de (8b) 
y obsérvese que f(a) aparece como multiplicador en todos los términos en la 
derivada aE'JI' I aa, y fue cancelada en la ecuación presentada. Según la deri­
vada, aumentando el limite 8 por da, se reduce la probabilidad de opent la 
finna por f(a) da y se reducen las utilidades esperadas por (y - w u) f(a) da. 
Además, aumentando el punto límite da, se elimina una Utajada" en ellí­
mite inferior de la integral de la función de expectativas en la función de uti­
lidad; la "tajada" es yaf(a)da. Desde el punto de vista de la firma, dicho 
cambio es una ganancia ya que con mucha frecuencia a < O. El ténnino de la 
izquierda en (8b) es el beneficio; nuevamente expresado en menores costos 
de capacitación. 

LA OFERTA COMO UN CONTRATO 

Un contrato entre un empleador y un empleado -en nuestro caso sobre 
escala de salario y seguridad en el empleo- es un acuerdo al que ellos pueden 
l1egar voluntariamente. Dicho acuerdo es Pareto eficiente en el sentido <lue 
ninguna de las partes del acuerdo puede mejorar su posición sin empeorar la 
posición de la otra. Analíticamente, un contrato firma-trabajador es equiva­
lente a que la finna maximize su utilidad dado un nivel constante de utilidad 
del trabajador. 

En la discusión en el trabajo, la finna maximiza sus utilidades tomando 
en cuenta el comportamiento de renuncia del trabajador. Tenemos que de­
mostrar que al hacerlo así, ella crea un contrato para que otro trabajador no 



pueda acercarse a la fjnna y proponer una combinación alternativa de sala­
rio-seguridad en el empleo, que será superior a por lo menos una de las par· 
tes, comparada con la oferta que la nnna había hecho originalmente. De· 
mostramos que la oferta de la firma es un contrato, probando que el equiva­
lente a la maximización de utilidad, dado el nivel de utilidad del trabajador. 

Para este fin, escnbase la función renuncia completa: 

q ~ q [v (w /w2)' I-F(a)] (9)u

Lo mismo podría demostrarse para 

Ev ~ (I-F(a)) v (wu) + F (a) v (w,l 

todavía 

Maximizando (7), las condiciones de primer orden pueden reescribine como 

VI [I-F(a)] w, 
----- (ID)

v2 [y(l+a)-wul 

Para maximizar las utilidades de la firma sujeto a la utilidad del trabaja­
dor, v· , escríbase el Lagrangiano 

H ~ Er - A (v (w / w2)' I-F (al - VO) ( ll)u 

Las condiciones de primer orden de (11) también pueden reescribirse 
como (10). Esto demuestra que el ofrecimiento de la fU'ma del par (w ' a) u
que maximiza la ecuación (7), es un contrato. 

roNDIOONES DE SEGUNDO OR,J>EN 

El Hessiano de las derivadas cruzadas es 

f (a) (1 + ~12 T/w,) )H ~ (--Il ll T/w,2 
(12) 

f(a) (1 + ~12 T/w,) -f(a)ly +~22Tf(a)J 



Dado que ,6H > O, la condición de segundas derivadas nep;ativa.ll se cum­
ple. La otra parte de la condición de segundo orden -que, en este caso, de 
dos variables ~ IHI > 0- se aJcanza si la siguiente desigualdad se cumple. 

P11T 
---'-':-(y + P22 TI (a)) > [(a) 11 + P12 T/w,]2 (13) 

w,2 

que puede reescribil'5e como 

Es útil verificar la desigualdad requerida en sus dos representaciones, en 
las d05 líneas de (13); ambas subrayan el papel decish'o desempeñado por el 
efecto cruzado ,612 (véase ecuación (6». 

El término f(a) (1 + JJ12 T/wrJ es la derivada cruzada de E1I'". Si 
[1 + JJ12 T/wrJ < O, "'u y a son complementarios en su efecto sobre las uti­
lidades. Esu es una complementariedad. fuerte, para la cual la complementa­
riedad más débil en ITnuncia y contratación, q12' ,612 < O, son condiciones 
necesarias pero no suficientes. 

La desigualdad en la primera línea de (13) depende de que el factor de 
complementariedad no sea demasiado grande. Para valores grandes de la de­
rivada cruzada de E1I'" un máximo en (7) no está garantizado; la seguridad. en 
el empleo y la escala de salario refuerzan su efecto recíproco tan fuertemente 
que siempre es conveniente aumentar ambas. El refuerzo es recomendable 
en Ja renuncia y la contratación, pero no necesariamente en la función utili­
dad. Por lo tanto, no atribuimos a priori un signo al factor de complementa­
riedad (1 + JJI2/Twr)- Incluso, si existe complementariedad en las ganan­
cias, no resulta plausible que el refuerzo mutuo de a y W u sea tan fuerte que 
las ganancias resulten ser ilimitadas. Por lo tanto, suponemos que la des­
igualdad en (13) se mantiene y que (7) tiene un máximo finito_ 

La segunda tinea en (13) indica que la concavidad de la función ,6 re­
quiere ,611 JJ22 > JJI2 y, particularmente, un JJ ll grande respeclo de 1i12' con 
el objeto de satisfaccr la condición (13). La misma desigualdad (13) indica 
también que el costo T de capacitación no debería ser demasiado pequeño: 
según (Sa) para T =- O, W u no puede ser una variable de contro13.'10ciada con 
un máximo interno de E1I'". 



VARIANZA 

El aumento de la intensidad de las fluctuaciones económicas está repre­
sentado en nuestro modelo por un aumento de la varianza del elemento esto­
cástico vinculado al precio del producto. Para analizar el efecto de cambios 
en la varianza de la distribución supóngase .Rue la varianza de (J es 0 2 = 1 Y 
que f (8) y F «(J) son funciones normales estandarizadas. Estos supuestos no 
alteran algunos de 105 resultados de la monografía. Además, denominemos 
el elemento estocástico en el precio del producto como 0(J. La ecuación 
(7) es ahora 

~ f (9) 
E'~foaly(1 +08) wJ( ) da8 (7') 

o 

Puesto que pr (08 < oa) = Pr ((J < a) = F(a), la definición de (1 (ecuación 
(6» no se modifica. 

Las condiciones de primer orden son ahora 

-PI T/w = (1 -- F(a)] (sin cambio) (8 'a)r 

(12T = y (1 + oa) - W (8'b)u 

Aumentos de varianza, manteniendo oa constante, aumentan las ganan­
cias de la firma, puesto que aumenta la probabilidad de obtener precios mM 
altos. Aumentos de varianza, nuevamente para un valor límite constante 
oa, reduce la seguridad en el empleo. Si la firma mantiene el mismo nivel de 
seguridad en el empJeo (a = constante) o lo cambia, y cuál será la dirección 
de dicho cambio, puede examinarse en el anáJisis de estática comparativa 
que desarrollamos a continuación. 

ESTAnCA COMPAR,urvA 

La redacción de esta sección está detallada con el objeto de ayudar al 
lector a seRUir el argumento. Los parámetros exógenotl en el análisis son cua­
tro: y, T, o, wr -el símbolo general será x. Las variables endógenas son 
W u y a. Reescríbase (8a) y (8b) como 

(S"a) 

(S"b) 

2Por tazones de simplicidad, continuaremos suponiendo 0 = 1, cuando 
no enemos abordando el efecto de la varianza sobre la firma. 



--

El Hessiano puede expresarse ahora como 

y el sistema de ecuaciones de ta estática comparativa es 

(14) 

dwu oh l 
~ - ­

dx ox 
H da ~ oh2 

. dx Ox 

Los signos de las soluciones en el vector columna del lado izquierdo de 
(14) se detenninan examinando la solución de (14), empleando la Regla de 
Cramer y el supuesto IH I> O. 

Los vectores ah I ih para x = y. T. o, w sonr 

y T a w,
 

O -I31/w, O T
 
[tJlwr + tJ ll w ]u3w, 

~12Tf(a)wu 
-1(a)(l+a) ~21(a) -yal(a) ­

2w, 
Los signos obtenidos por La solución del anilisis de estática comparativa 

son los siguientes (! significa igual en signo y f(a), siempre positivo, se elimi­
nó donde fue posible) 

,; - (1 + a) (1 + ~12 T/w,) (15) 

da ,1, _ ~IlT(l+a) 

dy w 2, 
- 128­



p[ 
- (y + P22 Tf(a)) + P2 f(a) [1 + P12 Tfw,J ( [6) 

dT w, 

da 

dT 

dwu J, -ya([+~[2Tfw,) (17)
da 

da .. , ya (311 T/w;
da 

dw • T f__u_ =-------y- IOlw + tl11wullY+ 1l22 Tf{a)l --f(al!1r
dW w r r 

da , 

dw, 

Hay tres magnitudes que desempeñan un papel fundamental en la de­
terminación de los signos de las derivadas en las ecuaciones (15)-(18). El 
más importante de los tres es el factor complementario (1 + 012T/wr)' ya 
abordado en la discusión de las condiciones de segundo orden. Las otras dos 
magnitudes afectan solamente a la ecuación (l8) y se presentarán más ade­
lante. La tabla 1 resume el efecto de las variable' exógenas sobre las varia­
bles control, W y a. Aumentos de y. elevan el valor neto de operar la firma. Por u 
lo tanto, induce a la firma a aumentar la probabilidad de operar reduciendo el 
punto límite a; este efecto es independiente del signo (1 + (312T!wr) y cual­
quiera que sea el signo, da/dy <O. Recuérdese también que estamos suponien· 
do a < O y (1 + a) > O. Con un factor de complementariedad negativo, a y W u 
se refuerzan mutuamente y dwu/dy >0. Sin embargo, si (1 + 012T/wr) > O, 
la firma cambiará salarios por seguridad en el empleo ante incrementos en y. 

Los efectos de un cambio en T se pueden identificar solamente si 
(1 + 012T/wr) < O. Entonces la seguridad en el empleo y los salarios aumen­
tarán para reducir la rotación. Cuando (1 + 012T/wr) > O, el efecto de está· 
tica comparativa no está identificado. 

Puesto que 02 < O. cl lado derecho de (S'b) cs negativo. Esto implica 
que el término en el paréntesis cuadrado en la ecuación (16) también es neo 



TABLA I
 

ESTATICA COMPARATIVA­
EL EFECTO DEL FACTOR DE COMPLEMENTARIEDAD
 

Negll.livo	 PoAlivo 

d.
 

dy
 

? 

d.	 ,
dT 

, 

d. ,	 , 
d. 

,	 , 
d. ,? 

dw, 

Notaa:	 Los signos en la Tabla St han obtenido de 1&1 ecull.t'ione, (15) - (lB). 
LoI ligno, dI! da/dy y da/do no Ion afecladol por la magnitud dt (1 + 

SelupontqUttl12 < O,(lll w r+ tl'l"'uJ> O. 



gativo (recuérdese a < O). ElIto detennina los signos correspondientes en la 
tabla 1: la seguridad en el empleo le reduce como respuesta a incrementos 
en la varianza del precio dd producto; la reacción de los salarios, w u' depen­
de de si seguridad y remuneración son o no considerados substitutos. 

El cambio en el punto límite no-estandarizado, en términos del precio 
dd producto, es 

d (.a) da 
-- ~ a(1 + • --)

do dO' 

y, dependiendo de la wma en el paréntesis, puede ser positivo o negativo. 

Abordamol ahora el efecto de w r ' examinado en la ecuación (18). 
Los signos de las derivadas dependen aquí de otras dos magnitudes, adem.u 
del factor de complementariedad. Una es t112 (véase ecuación (6»; los sig­
nos en la Tabla 1 son registrados por un t112 < O. La otra magnitud es 
t11wr + t111wu y tiene el signo opuesto al de la derivada cruzada. 

La tasa de contratación, (j, está descrita en la figura 1 como una función 
de w ' A medida que w aumenta, desde w (1) hasta w (2). la razón u r r r 
wu/w disminuye y el valor de la función (j aumenta (recuérdese 01 < O).r 
Por la reprrsenlación gráfica, para un W u dado la magnitud de 01 es mayor 
en valor ablOluto, mientras mayor sea wr . Nuevamente, esto es razonable ya 
que cuanto mayor &ea w r menor es la relación wu/wr. Si se acepta la fonna 
en que el diagrama está presentado, enlonces, 

Este es el supuesto incorporado en 105 signos reKistrados en la tabla lo 
Con estos supuestos los signos son identificados para dos de los cuatro efec­
tos posibles de wr en la tabla l. 

SAURIOS VARIABLES 

Hasta ahora los salarios, w u ' una vez ofrecidos, se han considerado cons· 
tantes. Pero quizás 105 empleadores pueden desear ofrecer salarios variables, 
dependiendo de las condiciones económicas imperantes_ Una posibilidad es 
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hacr-r d paRo dr- salario en ecuacl<Jn (7) w( 1+ 0'9) donde O' es un parámetro 
positivo que dehe anunciarse con anticipación. En el análisis de estática 
comparativa puede demostrarse que con suposiciones recomendables, al me­
nos para valores pequeños de a, 

da 
< O, ----:- < O 

da 

es decir, cuanto mayor es la variabilidad del salario más compensación recí· 
proca habrá entre el nivel de salario (promedio) y la seguridad en el empleo. 

Este resultado contradice la conclusión de Azariadis (1975) sob~ la 
dominación de la rigidez de salario en los contratos de empleo. La demostra­
ción de Azariadis (Lemma 1) se apoya en el supuesto de que la seRUridad en 
el empleo no c.~tá afectada por la variabilidad del salario. E.He pa~ce ser un 
supuesto poco razonable; puede esperarse que 105 empleadores aumentcn la 
seguridad en los empleos si se permite que 105 salarios varícn con las circuns· 
tancias económicas. 

EQUIUBRIO DE MERCADO 

Supongamos quc las cantidades de capital estén dadas, tanto en el seco 
tor formal como en el informal y, también que la superficie de terreno agrí­
cola es fija, La producción sectorial es una función de la distribución del tra­
bajo entre sectores: 

sector formal (19a) 

sector infonnal (19b) 

pleno empleo (1ge) 

Suponemos concavidad de las funciones de producción Yi ( ). 

Puede visualizarse que el mercado de trabajo opera cada año en tres 
ctapas. En la primera etapa, el sector formal conlrataOLu trabajadores para 
ser entrenados. En la segunda etapa, el q por ci~nto del pen;onal en adies­
tramiento renuncia y vuelve al sector informal. Entonces, el sector urbano 
qucda con l;,¡ trabajadores. En la tercera etapa, otro grupo de trabajadores 
puede ser despedido y ellos también volverán a huscar empleo en el sector 
informal. El sistema de ecuaciones (19), particularmente la ecuación de pleno 
empleo (19c), dcscrihe la cconomÍa como se ve en la segunda etapa. En el 
análisis que si~ue, supondremos por simplicidad que lus trabajadores des pe­



didos del sector formal no afectan la producti.... idad marginal de la mano de 
obra en el sector informal. La implicancia de este supuesto es que estos tra­
bajadores no encuentran empleo durante el año en que han sido despedidO! 
o que sm cantidades son pequeñas en relación a L y, en consecuencia, quer 
su efecto sobre la producti.... idad marginal del trabajo puede despreciarse. 

El empleo en el sector infonnal determina la tasa salario 

(20) 

Las firmas en el sector formal deciden los panimetros a y W u y sobre 
Lu ' Desde esta última perspecti.... a puede considerarse que escogen un 
ni....el de empleo para maximizar Ew en (21). 

(21 ) 

La condición de primer orden es 

y~ (Lu) t."(1 + 9) r (9) dO ~ [1 - F (a)) W + IJT (22)u 

En las secciones anteriores de este trabajo V~ ( ) era la constante y el 
nivel de empleo -cantidad de vacantes en cada firma~ estaba dado. 

El equilibrio de mercado se cierra con la ecuación de pleno empleo 
(19c). Dados O, o q, la razón de los salarios en los sectores wu/w puede re­r 
solverse a partir de la función inversa 13-1 para cualquier nivel del codicien· 
te de seguridad en el empleo l-F (a). No detallaremos aqui este procedi­
miento. 

El modelo presente difiere de aquél de Harris-Todaro (J 970) por cuan· 
to en ellos trabajadores son contratados para el sector fonnal de entre todos 
los desempleados, mientras que aquí son contratados desde el sector infor­
mal y aquéllos que abandonan o son despedidos retoman el trabajo en ese 
sector. 

Fijando salarios W u que difieren de wr ' y por ende de V;, las firmas en 
el sector formal crean ineficiencia. Esto ya fue señalado en un contexto si­
milaJ por Stiglitz (1974) y se muestra aquí en forma complementaria. Su­
pongamos que existe un planificador central quien maximiza el Producto 
Nacional G, en la forma, 

(23) 



sujeto a (l9c). Supóng:ase que el instrumt"nto de planificación es el salario 
informal, w r' el cual es determinado por d planificador. Los empleadores 
entonen contratan mano de obra libremente para igualar V; = w r . El sector 
fonnal fija su política de mano de obra y empleo, como t"n un mercado libre, 
de acuerdo a las ecuaciones (8a), (ab). 

El planificador no toma w r como dado, y para la autoridad de planifica­
ción la función renuncia es 

q ~ q(wu/Y; (L,l. I - F (a)) (24) 

La fUnción contratación es, como antes, ~ = {l _ q)-l. 

La condición de primer orden para la distribución de mano de obra que 
maximiza G en (23) es 

(25 ) 

L y'; [I-F(a)]u
~wu[l-F(a)lI- I +¡rr +w, 

~I T 

La segunda línea en (25) se obtiene incorporando (8a) --la regla de po­
lítica seguida por los empleadores-~ y la igualdad w = V; en la primera lí­r 
nea. 

El costo de mano de obra según lo pre"'isto por las finnas en el sector 
formal cn un mercado libre es, de acuerdo a (22), (l-F(a)] W + ¡rr. Elu 
precio sombra de la mano de obra para el planificador es el extremo derecho 
de (25). Los dos no sOn iguales y la dt"sigualdad significa que Una solución 
de mercado libre {'s, t"n este caso, ineficiente. El empleo en el mercado li· 
bre pucde st"r ya sea, demasiado alto o dt"masiado bajo, si, por ejt"mplo. 

L y" [I-F (a)]/(/3J T)-I > w, - w, I [-F(alJ-lu 

el prccio sombra del planificador es mayor que el costo calculado por el tTIer­
cado libre y el sector formal emplea demasiada mano de obra. 

De ellpecial relevancia para los países en desarrollo cs el caso de ex­
ceso de oferla dc mano dc obra. Si los supuestos que sustt"ntan este caso 
prevalt"cen, V'; = O Y d prccio sombra del planificador, solución de eficien­
cia, de la mano de obra cs Yr + (1T = w r + OT. Será mayor quc el costo cal­
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culado por el mercado libre si en el sector formaJ ""u (1- F(a)) < ""r; y en· 
tonces el sector formaJ empleaIá demasiada mano de obra. F.n caso contra­
rio, la participación de la fuerza de trabajo en el sector formal es demasiado 
pequeñ~. 

TRABAJO FUllJRO 

La sep;uridad en el empleo inmobiliza recursos en la economía, hasta 
cierto punto al menos, y 105 ata a sectore~ económicos. Si las condiciones 
económicas cambian, la seRUridad en el empleo puede ser un obstáculo para 
la reasiRJIación de la mano de obra. Pero hemos visto que a medid~ que las 
fluctuaciones t"Conómicas se intensifican, la seguridad en el empleo se re­
duce. ¿Es esta reducción suficiente para eliminar las ineficiencias poten­
ciaJes asociadas? 
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